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preámbulo. 


En  el  ano  de  1572  se  conocieron  por  primera 
vez  las  viruelas  en  Europa,  y  los  médicos  siempre 
atentos  á  procurar  alivio  á  la  humanidad  doliente, 
debieron  á  la  casualidad  el  descubrimiento  del  an¬ 
tídoto  para  un  mal  que  despoblaba  -el  globo.  El 
Doctor  Inglés  Eduardo  Jenner  con  su  celo  y  ge¬ 
nio  observador  propagó  este  feliz  hallazgo,  confir¬ 
mando  con  la  esperiencia  que  la  vacuna  es  el  ab¬ 
soluto  destructor  y  eficaz  preservativo  de  las  vi¬ 
ruelas. 


Los  españoles  que  no  por  la  sed  del  oro  des¬ 
cubrieron  un  Nuevo  Mundo,  sino  que  trataron  de 
hacer  felices  á  sus  nuevos  hermanos,  llevaron  á  la 
América  el  tesoro  inapreciable  de  la  vacuna;  y  el 
paternal  amor  del  Buen  Carlos  4.°  mandó  una  cos¬ 
tosa  espedicion,  que  de  brazo  á  brazo  y  alimentan¬ 
do  crecido  número  de  madres  y  de  niños,  propaga¬ 
se  la  semilla  saludable  por  todo  el  continente  amé- 
ricano.  Esta  espedicion  dirigida  por  el  Doctor  D. 
Francisco  Javier  de  Balmis  llegó  á  Manila  el  año 
de  1805,  y  tubo  la  gloria  de  depositar  en  estas  is  las 
esta  mina  inagotable  de  salud,  prosperidad  y  au¬ 
mento  de  población. 

Los  millares.de  victimas  que  han  perecido 
por  las  viruelas,  los  cálculos  comparativos  de  los 
que  se  han  salvado  desde  el  descubrimiento  de  la 
vacuna,  y  las  tablas  de  vida  publicadas  en  toda 
Europa,  manifestando  el  aumento  de  población 
progresivo,  son  el  mejor  argumento  para  probar  la 
bondad  de  Ja  vacuna,  y  la  reputación  mas  fu  o  $*« 
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da  de  los  que  por  ignorancia  ó  por  rutina  comba~ 
ten  todavía  este  descubrimiento. 

A  la  ilustración  y  actividad  de  las  autoridades 
de  las  provincias,  y  al  celo  apostólico  de  los  curas 
párrocos,  debe  recomendarse  ia  necesidad  de  incli¬ 
nar  á  los  vecinos  á  cultivar  la  sencilla  y  nada  pe¬ 
ligrosa  operación  de  la  vacunación,  obligándoles 
en  caso  necesario,  para  que  desterrándose  las  preo¬ 
cupaciones  contra  esta  benéfica  institución,  desa¬ 
parezcan  de  un  todo  las  viruelas,  conserve  el  ros¬ 
tro  su  tez  sin  mancha,  y  llore  la  humanidad  una 
plaga  menos  que  la  aflija  y  la  destruya, 

l.°  ¿  QUE  ES  VACUNA  ? 

La  vacuna  es  una  enfermedad  leve  que  se  co¬ 
munica  al  hombre  de  ciertos  granos  que  suelen  sa¬ 
lir  en  las  tetas  de  las  vacas,  y  esta  enfermedad  leve 
lo  liberta  para  siempre  de  la  peligrosa  y  las  mas 
veces  mortal  enfermedad  de  las  viruelas. 

Estos  granos  se  han  llamado  cowpox  por  los 
ingleses  que  fueron  los  primeros  en  conocer  que 
los  que  manejaban  las  vacas  cuando  teman  estos 
granos  se  libraban  de  las  viruelas;  y  esa  voz  en 
castellano  quiere  decir  viruela  de  vaca. 

Asi  como  las  viruelas  pueden  padecerse  mas 
de  una  vez  en  la  vida  (aunque  es  muy  raro)  tam¬ 
bién  suelen  padecer  las  vacas  mas  de  una  vez  el 
cowpox ,  y  por  lo  mismo  es  bueno  vacunarse  mas 
de  una  vez  en  la  vida;  pues  á  mas  de  ser  la  vacu¬ 
na  preservativo  de  las  viruelas,  como  se  ha  dicho, 
también  lo  ha  sido  de  herpes  y  otras  erupciones 


cutáneas,  de  inflamaciones  crónicas  de  los  ojos,  y 
ha  trasformado  sujetos  débiles  y  enfermisos,  en 
fuertes  y  robustos. 

La  vacuna  no  ecsije  preparación  alguna  ante¬ 
rior,  ni  rejimen  alguno  mientras  se  efectúa;  regu¬ 
larmente  no  presenta  ningún  otro  síntoma  mas 
que  alguna  ligera  fiebre  del  7.°  al  9.°  día,  y  alguna 
vez  dolores  en  los  sobacos. 

Pero  se  debe  tener  mucho  cuidado  en  evitar 
el  roce  de  los  granos  con  camisa  vasta  ó  durante 
el  sueño,  para  no  perder  el  objeto  de  la  vacuna¬ 
ción,  que  es  preservarse  á  si  propio  de  la  viruela  y 
conservar  la  semilla  para  comunicarla  de  unos  a 
otros. 

2.°  CIRCUNSTANCIAS  PARA  VACUNAR, 

La  mejor  edad  para  vacunar  es  cuando  los 
nifíos  tienen  de  2  á  3  meses:  se  puede  vacunaran- 
tes  si  son  fuertes  y  robustos. 

Nunca  se  debe  aguardar  á  que  lleguen  los  ni¬ 
ños  á  tener  3,  4  ni  5  años;  pues  entonces  les  pi¬ 
can  los  granos  y  se  los  rascan,  frustrándose  el  ob¬ 
jeto  de  la  vacunación;  y  si  casualmente  liega  á 
producir  su  efecto,  el  miedo  que  tienen  á  la  lan¬ 
ceta  los  hace  llorar  y  luchar  para  no  dejirse  sacar 
el  pus  para  otros. 

Se  requiere  que  los  niños  esten  sanos;  sin  sar¬ 
na,  ni  empeines,  pues  se  corria  riesgo  de  que  la 
vacuna  fuese  adulterada  con  esos  humores  é  ino¬ 
culase  á  otros  con  dichas  enfermedades. 

Si  en  la  primera  vacunación  no  resultasen 
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•granos,  lo  que  es  bastaste  común,  se  debe  repetir 
Ja  operación  á  los  9  dias,  y  continuar  al  otro  no¬ 
venario  si  tampoco  hubiese  producido:  pero  si  des¬ 
pués  de  la  3.a  vez  no  produjese  la  vacuna,  se  debe 
■estar  tranquilo  .contra  el  ataque  de  las  viruelas, 
siempre  ¡que  haya  seguridad  de  que  es  la  semilla 
verdadera., 

3,°  METODO  DE  VACUNAR, 

El  modo  mas  seguro  y  mas  coman  de  vacu« 
nar  es  de  brazo  á  brazo:  el  instrumento  que  se  usa 
es  una  lanceta  bien  aguzada;  también  se  puede  va¬ 
cunar  con  las  agujas  comunes  de  coser,  poniéndo¬ 
las  rojas  al  fuego,  martillando  su  punta  y  afilán¬ 
dolas  en  la  piedra. 

Para  la  operación,  sentado  el  que  opera  fren¬ 
te  á  la  persona  que  tiene  la  criatura  que  ha  de  dar 
el  pus,  hace  colocar  á  su  lado,  del  opuesto  á  la  luz, 
aí  que  se  va  á  vacunar;  afirma  todo  su  brazo  con 
la  mano  izquierda,  y  con  la  palma  de  la  derecha, 
frota  ligeramente  el  cutis  del  brazo  para  calentar¬ 
lo;  y  mientras  la  madre  del  que  vá  á  dar  la  semi¬ 
lla,  sujeta  su  brazo  para  que  no  lo  mueva  y  sea 
herido,  el  operador,  levantada  antes  la  película 
que  rodea  el  grano,  empapa  la  punta  de  la  lanceta 
en  el  pus  sin  hacer  sangre,  la  introduce  ligeramen¬ 
te  en  el  cutis  de  la  criatura,  haciendo  lo  menos 
sangre  posible  y  comprimiendo  suavemente  con  la 
punta  de  la  lanceta  para  que  quede  llena  la  herida* 

Las  incisiones  se  hacen  en  los  dos  brazos,  una 
debajo  del  hombro*  la  2.a  es  medio  deí  brazo,  y 
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k  3.a  encima  de  la  flexura,  dos  dedos  mas  arribad 
En  tiempo  frío  es  bueno  resguardar  el  brazo  coa 
una  manga  fina.  Es  precisa  la  distancia  entre  los  gra¬ 
nos,  que  de  otro  modo  la  inflamación  que  se  sus¬ 
cita  puede  aumentarse  mucho,  incomodar  al  su¬ 
jeto  y  producir  otros  malos  resultados» 

4.°  MARCHA  DE  i  A  VACUNA. 

I 

El  dia  3  ,°  ó  4.°  después  de  la  vacunación  es  ei 
primero  en  que  se  perciben  síntomas  de  la  vacu¬ 
na.  Se  principia  á  ver  una  elevación  de  color  rojo 
donde  se  hicieron  las  picaduras. 

El  5.°  se  aumenta  la  elevación  roja,  principia 
á  formar  circulo  y  á  causar  comezón. 

El  6.°  se  aclara  el  color  rojo,  la  elevación  cir¬ 
cular  se  aumenta,  y  lo  circunscribe  un  anillo  son¬ 
rosado  de  una  linea  de  diámetro. 

El  7.*  aumenta  todo  de  volumen;  se  aplanada 
elevación  circular  tomando  un  aspecto  plateado» 

El  8.°  se  ensancha  mas  el  grano,  se  levantan 
sus  bordes,  y  se  hunde  el  centro  tomando  un  co¬ 
lor  mas  oscuro.  El  circulo  rojo  que  lo  rodeaba  to¬ 
ma  un  viso  rosado,  y  es  ti  en  de  mas  su  cir  cunto 
reacia. 

El  9.°  presenta  el  grano  todo  el  volumen  que 
debe  tener;  el  anillo  circular  es  mas  estenso,  mas 
alto  y  mas  rosado,  y  entonces  se  conoce  con  ei 
nombre  de  areola. 

El  10.°  apenas  se  percibe  alguna  mutación  sen¬ 
sible  ea  el  grano,  como  no  sea  mas  aumento  y  es* 
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tensión  de  la  areola  que  á  veces  rodea  todo  el  bra¬ 
zo.  Suele  entonces  notarse  algún  movimiento  fe-* 
bril,  con  dolores  en  las  glándulas  del  sobaco,  ó  en 
las  de  las  ingles  si  se  ha  vacunado  en  los  muslos* 
como  ¡o  hacen  algunas  madres  con  sus  hijas  para 
ro  afearlas  e!  brazo  con  las  cicatrices  que  suelen 
quedar.  Esta  fiebre  es  tan  ligera  que  no  obliga  á 
guardar  cama. 

El  1  i.°  todo  se  halla  en  el  mismo  estado  que 
el  dia  anterior,  ó  con  muy  poca  diferencia;  y  á 
veces  principia  á  secarse  continuando  en  los  si¬ 
guientes,  hasta  e>  24  ó  27  que  se  cae  la  costra  seca 
del  grano,  dejando  una  impresión  ó  cicatriz  menos 
profunda  que  la  de  las  viruelas  ordinarias. 

Regularmente  se  aguarda  al  dia  noveno  para 
estraer  la  semilla  que  ha  de  vacunar  á  otros  indi¬ 
viduos;  pero  se  puede  retardar  uro  ó  dos  dias 
mas  cor  tal  que  el  grato  conserve  todavía  humor 
fluido, 

No  ion  siempre  tan  invariables  y  constantes 
ios  síntomas  que  presenta  ia  vacuna  en  su  progre¬ 
so;  algunas  veces  se  notan  diferencias  bastante 
.  considerables. 

Han  visto  muchos  prácticos  verificarse  la  ele¬ 
vación  de  la  picadora  desde  el  segundo  dia;  en 
otros  no  se  ha  visto  hasta  el  octavo,  décimo  y  aun 
á  los  veinte  y  des  dias,  y  en  ambos  casos  el  grano 
ha  tomado  después  todo  el  carácter  de  la  verdades  v 
ra  vacuna. 
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5.°  VACUNA  VERDADERA  Y  FALSA,- 

Es  de  la  mayor  importancia  conocer  perfecta¬ 
mente  los  caracteres  de  la  vacuna  verdadera  y  dis¬ 
tinguirla  de  la  falsa;  pues  sin  eso  nos  espondriamos 
á  vacunar  con  semilla  falsa,  lo  que  de  ningún  mo¬ 
do  era  vacunar,  espomendo  á  todos  los  infelices 
mal  vacunados  á  ser  atacados  de  las  viruelas  con¬ 
fluentes  y  malignas  y  siendo  nuestro  de-cuido  cri¬ 
minal  el  único  responsable  de  las  victimas  que  pe¬ 
reciesen. 

Ademas  de  todo  ¡o  que  se  ha  esouesto  en  e! 
párrafo  antecedente  sobreda  marcha  de  la  vacuna, 
se  debe  tener  presente  que  si  antes  def  3.°  ó  4*° 
dia  no  se  presenta  sintoma  alguno  subsecuente  á 
la  vacuna,  y  si  la  vejiguilia  que  contiene  la  semi¬ 
lla  no  se  manifiesta  antes  de  ese  término,  aunque 
solo  permanezca  dos  dias,  y  cualquiera  que  sea' 
el  aspecto  que  ofrezca  el  grano  después,  debe  te¬ 
nerse  por  buena  la  vacuna. 

La  vacuna  falsa"  se  desarrolla  mucho  mas’ 
pronto  queda  verdadera,, y  muchas  veces  desde  efl 
primer  dia  ó  á  mas  tardar  el  segundo  se' infla  na  el 
sitio  en  que  picó  la  lanceta;  se  forma  luego  una 
vejiguilia  que  se  empieza  á  secar  desde  el  sexto  dia,. 
muy  parecida  á  un  grano  ordinario  ó  á  una  sim¬ 
ple  llaga.  Su  areola  suele  ser  igual  á  la  de  la  vacilo¬ 
na  verdadera:  pero  al  noveno  y  aun  al  octavo  dia^ 
yá  está  enteramente  seca  la  costra  del  grano. 

Aunque  este  se  parece  bastante  en  ciertas  oca-* 
síones  al  de  la  vacuna  verdadera,  jamas  se  elevan 
sus>bordes  como  en  esta,  sino  que  están  aplastados*, 


(A°) 

.desiguales,  y  no  se  mantienen  hinchados  y  esten~ 
didos  por  la  materia  que  contienen:  el  grano  no  se 
hunde  en  el  centro,  como  en  la  verdadera  vacuna, 
sino  que  por  el  contrario  termina  en  punta;  el  pus 
no  es  claro,  como  el  agua  cuya  trasparencia  debe 
tener;  antes  bien  es  oscuro,  espeso,  como  una  su¬ 
puración  ó  un  pus  sanguinolento* 

6,°  MODO  DE  CONSERVAR  LA  VACUNA. 

E!  mejor  modo  de  conservar  la  vacuna  es 
cunando  periódicamente  cada  nueve  dias  sin  in¬ 
terrupción,  cuidar  que  los  niños  que  se  vacunen 
sean  sanos  y  no  muy  crecidos,  y  no  admitir  pre¬ 
testo  alguno  para  que  ninguno  deje  de  vacunarse. 

Pero  como  sucede  muchas  veces  que  la  vacu¬ 
na  no  produce  su  efecto:  L°  por  haber  vacuna¬ 
do  con  semilla  falsa;  2.°  por  no  haber  introducida 
bien  la  vacuna,  aunque  esta  haya  sido  verdadera; 
S.°  por  no  haber  disposición  en  la  criatura  aunque 
esté  sana;  4.°  por  alguna  enfermedad  humoral  de! 
individuo;  5*°  por  alguna  causa  estacional  ó  atmos» 
feriea;  6.°  ó  por  otra  alguna  que  nos  sea  descono¬ 
cida,  y  muchas  veces  por  rascar  el  grano  antes  de 
su  completo  desarrollo.  Es  necesario  que  en  las  va» 
cunaciones  en  que  haya  semilla  sobrante  y  buena, 
después  que  se  hayan  vacunado  los  presentados,  se 
estrahiga  pus  vacuno  y  se  guarde  en  vidritos  para 
cuando  haga  falta  dentro  b  fuera  del  pueblo. 

Estos  vidritos  deben  ser  de  una  pulgada  en 
cuadro,  algo  gruesos  para  que  no  rompan  tan 
fácilmente,  y  Herí  lisos. 
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Se' saca  la  semilla  del  grano  como  si  se  fuert, 
á  vacunar,  teniendo  mucho  cuidado  de  sacar  el 
pus  puro  y  sin  mezcla  de  sangre,  para  que  no  se 
adultere,  depositándolo  en  uno  de  los  vidríeos,, 
Cuando  se  ha  agotado  uno  ó  dos  granos  se  coloca 
encima  de  aquel  vidrio  el  otro,  adaptándolo  per¬ 
fectamente  para  taparlo;  y  afin  de  que  no  penetre 
el  aire  y  se  corrompa  la  vacuna,  se  rodean  bien  los 
bordes  y  ángulos  con  cera  ó  lacre,  guardándolos  en 
seguida  y  precaviéndolos  de  la  luz  entre  papeles. 
Deberán  numerarse  con  la  fecha  del  día  ea 
que  se  conservan,  para  renovarlos  si  pasa  mucha 
tiempo;  pues  á  pesar  de  estas  precauciones,  eí  ca¬ 
lor  y  humedad  de  la  atmosfera,  sobre  todo  en  Fi¬ 
lipinas,  puede  alterar  este  humor  animal.  Para  re¬ 
novarlos  y  depositar  ia  nueva  vacuna  es  necesaria 
lavarlos  perfectamente  y  estar  seguro  que  no  que¬ 
da  nada  del  pus  que  se  guardó  la  vez  anterior. 
Para  vacunar  con  los  vidritos  se  deben  sepa¬ 
rar  uno  de  otro  con  cuidado;  pues  el  pus  preser- 
vador  se  vitrifica  en  los  cristales  y  quebrándose  aí 
separar  violentamente  las  dos  hojas  saltaría  al  sue¬ 
lo.  Lo  mejor  es  resbalar  un  vidrio  sobre  otro  par* 
que  eso  no  suceda,  y  en  seguida  dejando  caer  una 
sola  gota  de  agua  tibia  sobre  el  pus  seco  se  deslie 
perfectamente  para  poder  hacer  uso  de  éh 

7.°  OBSERVACIONES  IMPORTANTES. 

Los  vacunadores  generales  y  particulares  de 
las  provincias  fijaran  los  días  en  que  verificaran 
sus  vacunaciones,  dando  aviso  con  tiempo  á  los  aK 
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cal  des  ó  góbernadorciUos  para 'que  por  los  ¡respec¬ 
tivos  barangáis  se  avise  ó  ios  padres  que  deban 
llevar  sus  hijos  á  recibir  la  semilla  preservado  no 
Deberán  sentar  , en -un  libro  el  nombre  deí  pa- 
dre  y  de  la  criatura  -que  se  vacune  con  Ja  fecha 
del  dia,  mes  y  afío,  para  que  asi  conste  los  que  se 
vacunen  y  Jos  que  sean  crimínales  .en  no  ¿hacerlo. 

;En  Jos  dias  de  vacunación  deberán  mantener 
silencio  y  orden,  haciendo  que  se  presenten  uno  á 
uno,  sin  agolparle  ai  redor  suyo,  para  no  incomo¬ 
dar,  no  privar  de  luz  y  <que  no  haya  alguno  que 
después  de  haber  sido  apuntado  ene!  libro,  se  es¬ 
cape  sin  vacuna,  por  el  miedo  que  algunos  con¬ 
servan  á  causa  de  su  ignorancia. 

Si  los  y  acu  nadores  saben  que  algún  padre  ó 
madre  no  presenta  á  vacunar  sus  hijos  por  ese  mie¬ 
do  y  esa  Ignorancia,  darán  aviso  ai  alcalde  bajo  la 
mas  .estrecha  responsabilidad, 

¡Cuando  llegase  á  faltar  vacuna  fresca  6  seca 
deberá  el  vacunado!  sin  perdida  de  tiempo  dar 
parte  a!  alcalde,  para  .que  -se  le  proporcione  de  la 
cabecera  ó  la  pida  á  Manila. 

Si  por  desgracia  se  presentasen  las  viruelas  en 
algún  pueblo,  deberá  inmediatamente  el  vacuna» 
dor  dar  parte  al  alcalde  de  la  provincia,  para  to¬ 
mar  todas  las  medidas  oportunas  á  fin  de  evitar  la 
propagación  del  contagio:  y  de  no  hacerlo  quedará 
espuesto  al  severo  castigo  que  le  imponga  el  Supe- 
jrior  tíobierno  de  las  Islas. 

Se  .encarga  muy  particularmente  á  los  vacuna- 
dores,  tanto  generales  como  .particulares,  enseríen, 
á  algunos  de  ios  jovenes  mas  despejados  y  diestros 
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la  ooeracion  de  la  vacunación;  para  qtieensusen- 
fernedades  puedan  ree  mplazarlos  y  no  queden  es- 
puestos  los  pueblos  á  quedarse  sin  ía  saludable 
vacuna  y  ser  atacados  por  la  mortífera  viruela. 

Todos  los  vacunadores  de  ¡as  provincias  de 
Filipinas  están  obligados  á  conservar  un  ejemplar 
de  estos  Principios  de  vacunación,  y  los  que  suc- 
cesivamente  fueren  no  obrados,  recojerán  ai  mis¬ 
mo  tiempo  que  -su  nombramiento,  ¿un  ejemplar, 
cuyo  importe  satisíaran  de  contado» 

Manila  25  de  Mayo  de  1838. 
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